
   Jesús se dirigió de nuevo a la
orilla del lago. Toda la gente
acudía a él y les enseñaba. Al
pasar vio a Leví, hijo de Alfeo,
sentado en su despacho para
cobrar los impuestos, y le dijo:
«Sígueme». Él se levantó y lo
siguió. 
   Mientras comía en casa de
Leví, muchos cobradores de
impuestos y pecadores se
sentaron a la mesa con Jesús y
sus discípulos, porque eran
numerosos los que lo seguían.
Los maestros de la  Ley,  del  gru- 

po de los fariseos, al ver que
comía con pecadores y
cobradores de impuestos,
preguntaron a sus discípulos:
«¿Por qué come con cobradores
de impuestos y pecadores?».
Jesús, que los había oído, les
respondió: «No tienen
necesidad de médico los sanos,
sino los enfermos. No he venido
a llamar a justos, sino a
pecadores».
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 CON EL SEÑOR MEDIANTE LA LECTURA 
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Preguntas para la meditación y oración

La figura de Leví, despreciado por su oficio de
cobrador de impuestos, une una escena de vocación
(Mc 2, 13-14) con una controversia (Mc 2, 15-17). 

Jesús crea una comunidad de mesa abierta para
todos: quien lo acepte como Mesías puede sentarse
con él a la mesa del Reino, esté sano o enfermo, sea
justo o pecador. 

Los dirigentes de Israel se esfuerzan por santificar al
pueblo haciéndole cumplir la Ley y  las normas de
pureza, que, en el caso de las comidas, reglamentan
qué comer, con quién hacerlo y cuándo. 

Ningún judío piadoso se sienta a la mesa con un
pecador, porque se haría partícipe de su condición de
marginado social y religioso y, por tanto, merecedor
del castigo reservado a los rebeldes a la Ley. Jesús
transforma la casa donde está y, en ella, la mesa
familiar en lugar de discipulado, porque allí enseña,
reparte su pan y comparte con todos, signo del
banquete del Reino al que todos están llamados (Mc
6, 41; 8, 15; 14, 22-25).
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¿Qué dice el evangelio de Jesús?
Según el relato, ¿Quiénes son los que se sientan a la mesa con
Jesús? ¿Qué significado tiene sentarse a la mesa con Jesús?
¿Según qué criterios, nosotros, discípulos del Señor, decidimos
con quiénes compartir nuestra mesa?

1.
2.

3.
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Comentario al texto

LA V IDA CR IST IANA ES UNA V IDA AN IMADA 
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